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Nuestra primera tarea, como la de Jesús es, también hoy, proclamar que Dios está cerca de nosotros, empeñado en salvar la felicidad de la humanidad. Pero este anuncio de un Dios salvador no se hace solo a través de discursos y palabras sugestivas. No se asegura solo con catequesis ni clases de religión. Jesús nos recuerda la manera de proclamar a Dios: trabajar gratuitamente por infundir a los hombres nueva vidal
«Curar enfermos», es decir, liberar a las personas de todo lo que les roba vida y hace sufrir. Sanar el alma y el cuerpo de los que se sienten destruidos por el dolor y angustiados por la dureza despiadada de la vida diaria.
«Resucitar muertos», es decir, liberar a las personas de aquello que bloquea sus vidas y mata su esperanza. Despertar de nuevo el amor a la vida, la confianza en Dios, la voluntad de lucha y el deseo de libertad en tantos hombres y mujeres en los que la vida va muriendo poco a poco.
«Limpiar leprosos», es decir, limpiar esta sociedad de tanta mentira, hipocresía y convencionalismo. Ayudar a las gentes a vivir con más verdad, sencillez y honradez.
«Arrojar demonios», es decir, liberar a las personas de tantos ídolos que nos esclavizan, nos poseen y pervierten nuestra convivencia. Allí donde se está liberando a las personas, allí se está anunciando a Dios.
El evangelio nos recuerda que Jesús dedicaba su tiempo y sus fuerzas no solo a predicar en las sinagogas, sino a liberar del sufrimiento y de la enfermedad a los doblegados por el mal. Por eso, al confiar a sus discípulos la tarca de la evangelización, no les manda solo predicar, sino quitar sufrimiento. «Vayan y proclamen que el reino de los cielos está cerca. Curen enfermos, resuciten muertos, limpien leprosos, arrojen demonios. Gratis lo han recibido, denlo gratis»[footnoteRef:1]. [1:  JOSÉ ANTONIO PAGOLA. El camino abierto por Jesús. Mateo. Ed. PPC. Madrid] 

Luego, los discípulos de Jesús son enviados sin nada, desde una pobreza radical, desvalidos, «como ovejas en medio de lobos», a anunciar la buena noticia, a «expulsar espíritus inmundos y a sanar» mediante el amor dado, pertrechados tan sólo de una inmensa confianza en el amor que Dios es y que ellos son. Quien anuncia así esa buena noticia es porque está ya liberado de todas las ataduras y no necesita protegerse materialmente (dinero, comida, ropa, bastón para defenderse...). Tiene a Dios, tiene a Jesús, y se tiene ya a sí mismo de un modo nuevo, pleno y luminoso. Y, por ello, puede ya «darse a sí mismo», que es de lo que se trata (como subraya tantas veces el evangelio y, en especial, las multiplicaciones de los panes y la última cena).
Y es que la opción por la pobreza que ha hecho el discípulo ha de ser bien visible. No deben llevar dinero alguno, tampoco provisiones (alforja), ni dos túnicas o sandalias, como la gente acomodada. La prohibición de llevar bastón simboliza la renuncia a toda violencia, incluso en defensa propia. El desprendimiento absoluto del discípulo se funda en su confianza de que no faltará el sustento. Jesús los exhorta a la confianza que había de tener el discípulo en el Padre del cielo. La misión es un trabajo por el que se busca que reine la justicia del Padre; éste se ocupará de lo demás.
Y esto lo entendió muy bien la Iglesia primitiva. En su crónica de la primitiva Iglesia, Hechos de los Apóstoles testimoniará la histórica "ganancia de vida" que experimentaron los discípulos de Jesús: asumieron las privaciones y las renuncias que implica el discipulado, pero gozaron del amor fraterno y, sobre todo, "perdieron el miedo a perder" (hasta la propia vida, pues muchos fueron ejecutados). Es decir que tal discipulado les llevó a la liberación real y vital de las ataduras del sufrimiento y de la muerte. Sin duda, el nuevo modo de vivir y de morir de los discípulos, fue un logro mucho más significante que las pérdidas o renuncias materiales que tuvieron que hacer[footnoteRef:2]. [2:  Cfr. JUAN MATEOS Y FERNANDO CAMACHO. El Evangelio de Mateo. Lectura comentada. Ed. Cristiandad. Madrid, 1981] 

Los que no se conforman con la situación existente, con la situación actual, los que están abiertos al mensaje del reino, son los que se merecen recibir al enviado:  los enviados son mensajeros de paz y trabajar por ella es su labor. Pero hay, sin embargo, quienes rechazan conscientemente el mensaje. Los discípulos han de desentenderse de ellos. Ya encontrará Dios (esperemos), otros caminos para hacerles llegar la luz.
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